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BL CARNAVAL. 

I. 
CacIa;año que lleg:i, ó cada año 

que pasa y es lo más tiiste^sufi'« ua 
nuevo desencantQ, e»periineata un 
fracíiso miyoi' ésta ya casi «títro no 
sotros «histórica» institución. 

Y á fuer de Ciirtageneios viejos, 
no podenaos menos de prisenciarlo 
con pen j , pero d» tal modo se vá per 
o'iendo aquí la «afición,» qua dentro 
de poco, muy poco tiempo, nada que 
dará de aquel nuestro bullanguero y 
alegre carnavaí. 

Desapareció la famos. «compa
ñía» qne iniciabji hí grtsja en el día 
de San Antón y las infinitas «más
caras» que perteneciendo á los gene 
ros masculino, femenino y neutro 
^por el disfraz, se entiende) aturdían 
la población con su algazara en l.i 
típocj actual convirtiendo áCartage 
na, en una verdadera casa de Ora
tes; llegándo&eal «dsiiriumtremens» 
de la bioma y del jaleo... también 
pa-ó, como lodo pasa en éste mun
do y lioy ¡oh doloi I solo nos qu da 
de todo aquüllo téatte mémx>ria, dul
ces recuerdos de pasadas, lejanas 
alegrías. 

Y la verdades, que eso de estar, 
coma etíitábamos «in illo tempere,» 
pensando desde Diciembre en el dís 
iraz con que hiibíamos de dar bro
ma á l^'ulanita y ocupándonos en 
trascendentales investigacionea pa
ra adquirir noticias con que dejar 
estupefacto á Menganito, sin que ni 
lájana niel otro llegara á ctconocer-
nos,» Uí verdad és, repetimos, que 
tiene su tanto de poético atractivo. 

y ya en la calle, alcanzará Zutani-
ta y ver á Perengano, y daiíes bro 
ma, y ¡legar otras máscaras y luego 
otras y cien más y armar entre todas 
invisibl* algarabía, capaz do hacer 
despartarse en los pacientes, deseo 
ii resistible de haber nacido sordo, y 
convertirse en estatua de bronce in 
sensib'e é. lus pdltQfwías, pelliscoa y 
otros escesos, superabundanttmente 
repartidos en tahis dias... vamos era 
delicioso, era loque habla que ver. 

Mas |oh témpora! ¡oh mores! 
Hoy apenas se ve un di-sfraz por 

esas calles de Dios: apenas se oye ua 
bromazo como aquellos que dura
ban hasta Pascua de Rtsurección in 
clusive... en finéáto se va.., y se va 
pronto á pasos agigantados. 

¿Teníamos ó no razón al decir qne 
presenciábamos la derrota del car-
nav.Ml, con verdadera pena? 

^ 'vjro bastada broma y vamos ala 
oí ct 

1, II.. 
j.( tarde era hermosa, con un sol 

r.: jj-nte y esplendoroso-^la carrera 
i de gente y de Y«Z en cuiíüdo al 

gun que otro «adiósque nomecono 
oes,» dejábase oir éntrela mitad, lia 
mada foa, del género humaKO, que 
tranquilamente paseaba disfrutando 
de la magnifica tarde primaviral. 

En los balcones ohl en los baleo 
nes estaba como es de rúbrica, laotra 
mitad, i» más preciada initad del su 
sodch^ «género humano^ que cons 
lituye iel lodo todode él y «ainda 
mais.» 

Ojos negros como lanoche,incrus 
tadosen rostros morenos, de carác 
ter esencialmente revolucionario de 
magógico puro, ojos azules como el 
cítíio, puesto por los ángeles en tipos 
rubios, con fu-go bastante á convjr 
tir el mármol en agua clara, y en fin 
para no cansar, rica, vaíada, int*^rmi 
nuble colección de hijas de Eva, capa 
ees todas y cada una de ellas de 
traer á buen camino el intransigen 
te y recalcitrante insulso célibe, ca 
paces de rendir íi impulsos de una 
mirada al más bravo de nosotros á 
quienes porraofu sin duda se nosUa 
roa el sexo fuerte; ¡Buena está la for 
talezal Al mas templado quisiéramos 
ver frenteá frente de dos ojos negros 
(ó de color cualesquiera...) porque 
es probado ante una mirada «con in 
tención» Alejandro, César y-el mis 
rao Napoleón él grande, se quedan 
tamañitos cual niños en la infancia 

Y quien lo dude, haga la"prlieba 
por si. Pero ¡quj másí hoy ama 
necio nublado, después ha llovido 
¿sabéis porqué? pues esa lluvia no 
era sino llanto amargo, lágrimas in
contables del astro del dia, que ocul 
ta su (rrostroí avergonzado, envidio 
so de aquellos otros|que ayer exhi
bían sus gracias y bellezas. 

Por eso, pues, si las «máscaras» 
van escaseando, laSj cartageneras, 
que son saladas porque si, abundan 
que es un gusto, permitiéndonos á 
nosotros los «retirados por cumpli
do,» admirar á Dios én> sus obras 
y sirviendo de crueU horrible tor
mento, á los jóvenes-que alcanzan si
tuación de «dispon.'ibles.» 

Ili . 
Y fuera do.estíis ¡nevitablesjdes-

gracías que los .acerados dardos que 
lanzan los ojos de «ellas,» causan en 
los desventurados hijos de Adán, el 
orden ha sido completo; ni el más 
leve desmán., baste para ello decir 
que la policía se mantuvo ociosa en 
toda la tárele y noche de ayer. 

Que es chanto puede desearse. 
Y quierfii el cielo que siga la ociosi 

dad hoy v̂  mañana y siempre. 
, ' UN RETIRADO. 

A - «»•-

CONOCIMIENTOS ÚTILES. 

La peisca del tiburón en Java. 
Un vjiujero que ha recorrido los 

mares Qe la India y d« la China, re
lata en ^os siguientes términos una 
pescada tiburón coíi que'le obse

quiaron durante su permanencia eu 
Anjeiia, aldea situada en la costa do 
Java. 

«Entre los distintos entreteoimien 
tos que me proporcionó el coman
dante del fuerte holandés, ninguno 
íué para mi tan nuevo como la últi
ma sorpresa que me reservaba. 
' Una'manana penetró como un hu-

racm en la cabana q̂ ua yo habitaba, 
y despertándome ruidosamente me 
grkó: • 

—¿Queréis venir á pescar tiburo
nes? Es una diversión que propor
ciona muchas xcmociones. Vestios 
prontamente y partamos, porque nos 
están esperando ya. 

Un junco chino nos aguardaba en 
e! fondeadero aun cuando no tenia-
inos que alejarnos muchas brazas de 
la bahía. Mientras llegamos al pa-
rage propicio, me explicó el coman
dante quelos tiburones son muy fd-
roces en aqWlas aguas, que «e pes
can con harpon y que este sistema 
érala sorpresa queme reservaba. 
«Sin embargo, añadió con una son
risa burlona, como debo suponer que 
sois novicio en este juego, pescaré y 
vos tendréis el placer menos peligro 
so de mirarme. Hubiera podido res
ponderle que áun podía gozar de 
otro pkeerj el deüozobrar encaso 
de accidenta imprevisto, p.ro guar
dé silencio por no exitar las burlas 
de mi a^rrojado compañero. 

A una milla de la costil se pliso al 
pjipo el junco, se lanzó al mar el bo
te, y en él nos colocamos el coman
dante y yo, acompañado de dos re
meros chinos. Pronto viraos surgir 
de las olas algunos cenemos» de ti
burón, y remamos silenciosamente 
en dirección al rnas próximo. A vein 
te brazas de distancia se detuto el bo 
te, y el oficial holandés preparó su 
arma. 

No recuerdo haber visto jamasen 
ninguna otra parte del mundo tan 
gran cantidad de tiburones como en 
las cercanías de Anjeria, en donde 
permanecen constantemente, atraí
dos por los restos que acarrea el rio 
ó que los indígenas arrojan á las eos 
tas. 
, ,En un momento oportuno lanzó el 
comandante el harpon á uno de aqua 
4los voraces animales, y en pocoes-
iuvo que no pagáramos Ciira seme
jante empresa. Apenas sintió el ti
burón la herida, se sumergió, tiran
do con toda su fuerza de la cuerda 
que se enredó súbitamente al rede
dor de uno de los toletes de los re
mos y se llevó una mitad de la bor-
da. 

La cuerda siguió sumergiéodose 
con rapidez, enredándose de nuevo 
en el brazo del pescador, la sacüdlde 
fué tan violenta que me encontré en 
el instante rodando, en compañía de 
los remeros, por d fondo del bote, 
que scTínclioó de una manera alar
mante. Por fortttnii, en el momento 
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en que*"! 
arrastra^,>i^ 
superficie y'sé 
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idés iba á ser 
'monstruo á la 

5jó la cuerda bas
tante, para que aqáel pudiera sacar 
el brazo. Nuestro bote recobró el 
equilibrio y pudrnwíS r^pirar. 

El momentofué cruel; pero el mÓQS 
triip p^gó por todosjt no pudo evUíftr*. 
ya su captara. Logramos .asegurar 
nucstrapresa, aunque con'bastante 
trabajo porque los saltos y sacudidas 
del herido exigieron infinitas precau
ciones. 

Un pobre habitante de Java, que 
llegó en aquel momento con su bo-
tecillo cargado de frutas y verduras 
ala popa de nuestro junco, no pudo 
resguardarse á tiempo y fué lanzado 
al aire por un coletazo que destrozó 
su débil embarcación. Pudo mante
nerse nadando y subir & bordo, pero 
el bote y su cargamiento se fueron á 
fondo. 

Heconoci sinceramente iAiaperio-
rjdad atractiva deest^ g.énerQ dedi*^ 
versión, lo que pareció complacer 
mucho al buen holandés,y,subimos 
al junco, cuyos marineros nos acó 
gieroa con raido8fls!manifei^(»oQej3 
de satisfaciÓQ. 

Izad« 4 bordo autatóa {Mse& y re
matada coa los .espeques, se empleó 
la tripulftciónea desipiedazar«lmons 
truo. qoe media doce piez de kirgo, 
y fué cortadora gruesas tiras. 

Si le hallaron en ei «sitótsege cua
tro tiburones peque&os Yiiree; a09 
enorme masa indefinible, une cabe
za d« búfalo, el cuerpo c s ^ cintero 
de un ternero y una gran cantidad 
de huesos 4e diversas procedencias. 

Ganamos alegremente la pleya en 
nuestro averiada bote, y ai tiempo 
do desembarcar medijo el cotnandaa 
te, dándome nn golpecito en el hom
bro: «Ahora es preciso que .lo pro-
qoís.» 

En efecto á nuestros pies rodaba 
un barrilito cayo fuerte olor no me 
presagiaba nada bueno. 

La broma me pareció esta vos al
go pesada, y un estremeeimietíto de 
repugnares» ooam<ivi6 todo mi caer 
po. Gite&áo se vi^eée precise espe
rarlo todo; pero deúlaro que seme
jante festín es excesivamente cruef. 
¡Hubiera preferido comer caimán I 

Sin embargo no tuve más reme-
dío que amoldarme alas costumbres 
del país, y tos javeneses han contraí
do el hábito, no solo de comerse los 
tiburones que capturad, sino el de 
lionrar con semejante festín á los ex 
Iranjeros que tienen la dicha dehos 
pedar. 

El banquete se celebró en la paga 
da inmediata á mi cabana Los sol
dados de la guarnición .holandesa es 
taban también invitados; pero me 
pareció notar que su satisfaccióa no 
era excesiva. * •* ' 

Inútil es flñidír que los iháigeaas 
tragaron cantidades enormes de 
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